Ciudad Habana, 3- oct.- 2010                        



para Laura

¨1580¨, prisión de medio rigor                  



c - 1957    

Mi bella Afrodita:

Cuando  hablamos  por  teléfono  ambos  nos   sentimos  muy felices.  Realmente recuperamos  fuerzas, nos saturamos de optimismo con los pies sobre el pavimento, cargamos nuestras baterías con energía positiva para sostener la lucha y resistir un nuevo período de penalidades, grandes sacrificios, abnegación, dificultades y lo peor, la separación obligada. Sin embargo, con mucha fe y esperanza en lo que nos depara el futuro. El GADU aprieta en muchas ocasiones, pero no al extremo de ahogarnos. El deja una abertura en el oscuro túnel de la vida.

En esta penitenciaría muy de vez en vez quedan fuera de servicio los teléfonos. Lo raro es que cuando esto ocurre sucede solamente con los cuatro (4) que están al alcance de la población penal. ¡Qué casualidad, verdad?. 

El libro ¨Metodología del Procedimiento para el tratamiento Educativo, en la metodología #4, explica los pasos a emprender para iniciarle a un recluso el expediente que se le debe seguir y los pasos a dar que permitirán concederle la Licencia Extrapenal. Queda claro que sólo tiene facultad sobre reclusos, que éstos no pierden su carácter de reos y que solamente aplica para los convictos que padecen enfermedades u otros padecimientos graves de salud estando en prisión.

En modo alguno se puede confundir con una libertad de cualquier tipo. Durante su disfrute el internado sigue siendo supervisado  por el Reeducador del destacamento donde estaba. Esta licencia se analiza anualmente y se determina si debe o no ser prorrogada por un año o más y así sucesivamente año tras año, mientras dure la gravedad del paciente y que haga imposible su estancia en unidades penitenciarias. Igualmente se le seguirá su ruta progresiva – cambios de régimen penitenciarios - y se le concederá o no sus meses de rebaja anuales si observa durante ese tiempo buena conducta.

El contenido de este párrafo me fue explicado por un oficial reeducador del MININT.

Con estos argumentos debe hacerse una campaña pública que desenmascare a los hermanos Castro, después de confirmar con la Embajada de España en Cuba y con el Cardenal que realmente las intenciones de las autoridades son las de supuestamente ¨ liberarnos ¨, pero lo cierto es que tendremos en el cuello permanentemente el collar (Extrapenal) que nos halará hacia la prisión  cuando al régimen se le ocurra.

No confíes en que en octubre e incluso noviembre sean nuestros últimos encuentros en prisión. Yo no creo en los Castro, ni en el régimen que representan. Son torcidos, no cumplen con lo que prometen, mienten aún cuando aseguren que no lo hacen, actúan igual que los mafiosos: declaran algo y proceden en sentido totalmente opuesto…

Recuerda… yo no confío en los Castro ni ayer, ni hoy, ni mañana.

Te amo  ¡Cuídate mucho!

                                    Tuyo,

                                             Héctor.

